
La población salvadoreña, al igual que el resto del mundo, se en-
frenta a tiempos que exigen respuestas integrales que consideren 
los desafíos presentes y los riesgos que puedan vivir a futuro. Esto 
supone adaptación y la consideración de nuevas alternativas, que 
incorporen las fortalezas de la sociedad, tanto del sector público 
como del privado. Sin embargo, para este trabajo en conjunto se 
requiere del conocimiento de la situación local y el establecimien-
to de objetivos comunes, a �n de lograr un desarrollo inclusivo, 
centrado en la mejora de la calidad de vida de los salvadoreños. 
Para contribuir a este propósito, se exponen las áreas con progreso 
y con desafíos para la construcción de bienestar, integración y ges-
tión entre los miembros de la sociedad salvadoreña; y se presen-
tan consideraciones para la re�exión sobre cómo promover desa-
rrollo inclusivo y mejorar calidad de vida.

������������������������������������������
�������

	�������������������������������������

������������������
���������������

��������

������������
������������

���������������
��������

�������������������
�����������������
�����������
������
��
�������������	�

�������������
������������������
������������������	��
�����������������

�������	�

����������
����������

�����������������
���������	����������

�������

������������������
��������

����������������
�����

Fuente: Elaboración propia con datos de la Dirección General de Estadística y Censos (DIGESTYC), 2022; Latinobarómetro, 
2021; OIR de PNC, 2022; y BCR.
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Desde el establecimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), en 2015, y a pesar de las repercusiones que se han 
experimentado en relación con la pandemia por COVID-19, los salvadoreños han experimentado avances. De acuerdo con la 
disponibilidad de información de fuentes nacionales e internacionales, se ha reducido la población en situación de pobreza 
monetaria y en inseguridad alimentaria moderada y severa; se ha mejorado levemente el acceso a los servicios sociales bási-
cos de agua, electricidad y servicios sanitarios; han incrementado las expectativas económicas a futuro y la actividad económi-
ca, además de que han existido disminuciones en las estadísticas de delitos. Por tanto, el país cuenta con el siguiente escenario 
de progresos a 2021:



Se encuentran también áreas que dan cuenta de tareas pendientes, o de necesidades de ajustes para su abordaje. En cuanto 
a la generación de oportunidades económicas y sociales, aún existen personas en situación de pobreza extrema y el acceso a 
agua por cañerías muestra potenciales de mejora: si únicamente se considera la disponibilidad dentro de las viviendas, la co-
bertura desciende 11 puntos porcentuales y existe una brecha entre el acceso de los hogares del área urbana y rural, en me-
noscabo de los últimos. Así también, los servicios de educación y salud son catalogados como inequitativos por la población, 
mientras que persiste el subempleo y poca cobertura de seguridad social en el mercado laboral salvadoreño, con mayores de-
safíos para jóvenes y mujeres. En cambio, respecto a la institucionalidad y los vínculos sociales se distinguen cuatro grandes 
retos. Primero, movilizar recursos para el desarrollo, sin dejar por fuera la sostenibilidad de la inversión. Segundo, mejorar la 
competitividad del país. Tercero, aprovechar la etapa productiva de los salvadoreños, que aún presenta un balance positivo de 
población en edad teórica de trabajo, comparada con las personas en edad de dependencia. Cuarto, atender el bajo involucra-
miento de la ciudadanía en eventos electorales y los débiles vínculos que evidencia la población con otros y con los lugares 
de origen, re�ejadas en baja con�anza entre las personas y las intenciones de migrar expresadas por los salvadoreños. Por 
tanto, el panorama de áreas por trabajar es el que sigue:  
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Fuente: Elaboración propia con datos de DIGESTYC, 2022; Social Progress Imperative, 2022; Ministerio de Hacienda; Foro 
Económico Mundial; y Latinobarómetro, 2021.



Autora: Kriscia Hernández

Esta nota de política pública está basada en el capítulo “Situación social en breve” del Informe de Coyuntura Social 
2021-2022 y presenta solo algunos de los indicadores sociales sistematizados y analizados. El documento completo y sus 
referencias pueden ser encontrados en la página web de FUSADES: www.fusades.org

1Retomado de FUSADES (2016). El potencial de la política social para desarrollar las capacidades de los salvadoreños y promover 
el bienestar. En Informe de Coyuntura Social 2015-2016 (págs. 13-38). Antiguo Cuscatlán, El Salvador: Fundación Salvadoreña para 
el Desarrollo Económico y Social. 

2Véase Cuéllar-Marchelli, H., Flores, A., Góchez, G., y López, A. M. (2020). Protección social y COVID-19: la respuesta del Estado 
salvadoreño a la emergencia. Antiguo Cuscatlán, El Salvador: Fundación Salvadoreña para el Desarrollo Económico y Social.

Por otro lado, también requiere que se atiendan oportunidades de mejora ya señaladas con anterioridad2 para posibilitar el 
desarrollo de capacidades para el goce del bienestar presente y futuro. Estas incluyen ampliación de la capacidad técnica del 
país, la planificación estratégica previa a la ejecución de medidas, la transparencia y rendición de cuentas para permitir la 
contraloría ciudadana, el aprovechamiento de la colaboración interinstitucional (entre las mismas instituciones del gobierno 
y con privados), así como en la implementación de las medidas, en consonancia con lo inicialmente proyectado.
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En este escenario, las políticas públicas tienen un potencial transformador para materializar el desarrollo y mejorar la calidad 
de vida de los salvadoreños. Su fortalecimiento depende de que se logren solventar estos dilemas1 : 
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